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es como solo paro lwJOO 10 escnbo, 
yo no escnDO espa.iiol smo onuoqueño_ 

Safye segunda tnmdad benatta 
So fnso;es mazamorro, arepo 
Tan solo con nombrarlos se s ente hambre' 

o muera yo que otro vez te veo! 
cnns;ero nurar escrr..ores en Anuoqwa 

"'presetiUlrles lo cawmo flena 
De mazo arra de esponpaos granos 

J 

Mas blancos que lo eche en se mezdon. 
Q e metseron en ello lo cuchoro 
Y q e de grano la SO(Oron tJena, 
Cua tslo de morfi que flota en leche, 
Como mazorca de nevadas perlas_. 

o end lz.oro postreros d10s 
El saf:m:1so bo ar de los oveps, 
De vacas el nombre uno por uno 
La :gen d so a p edro por p edra 
las sobo etas ronservadas VIVOS 
S do de mero una batea. 
Las morm y guayabas del fOSUOJD 
El p o en el guama de Jo huerto 
LD cometo e redada en el po,poyo 
Los p .. pemr.os de Morbello.. 
fn v '.}t2 sera hofforosa 
"' es obhs OS!Wdo o una cog¡endo 
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De las montañas de la provmc1a an-
ttoqucña, o gotpes de l10cha y moche-
te, se fueron construyendo poco a 
poco villas y pueblos con un pro-
fundo ra1gambre español. Si durante 
los stglos XVI y XVII la busqueda de 
oro ammo a prop1os y a extraños a 
conquistar trerras, filones, vetas. y 
esclavos, fue durante los s1glos XVIII 
y XIX que la economfa del ca fe y. ya 
más entrado el siglo XX. la indus-
triahzacion llevó a Medellin a su zo-
na de influenc1a a ocupar uno de los 
puestos mas importantes en la eco-
nomfa y la cultura de la regton sep-
tentnonal de América del Sur. 

Se habla de la región anooqueña co-
mo de una región con un mosaico 
de tipos fisionómicos donde la mez-
cla del blanco, el negro y el indígena 
proyectan muchas variedades sin 
llegar a defin1r 10s caracteres de un 
ttpo racial único. De una ocupaCión 
m1ctal del territorio en el mac1zo 
anooqueño y e1 Valle de Aburrá. los 
pa1sas se mov1eron al sur, a Fredo-
nta, Aguadas, Pensilvanta. Manizales, 
Santa Rosa de Cabal, Armenia y 
hasta el sur a Roncesvalles, con ca-
rne! y muiera avivando así las espe-
ranzas de una numerosa poblac16n 
campesma. 

Con las mulas viajaron los ttples y 
las cotizas, asi como los bambucos y 
las canciones. 

Por ello, tanto en el VICJO Caldas 
como en las v11las de Antioquta per-
VIven las canciones a la morena es-
qurva. canctones de serenatas y chl-
nmtas 

8 habla popular del antioqueño, ca-
ractcnzada y eswdiada por diversas 
personas, connene modismos, fra-
ses y refranes 1lustrat1vos de la 
1deologfa y de la cultura del habitan-
te de estas montañas. El (ratle en la 
cátedra sagrada, el sab10 en fa acade-
mia, el campesmo y el amero en los 

ataJOS y escondites de la labranza y el 
camino, el nrño en su escuela y el mi-
nero en el c:ocavon; el boga en la mítad 
del río y el pol1t1co en su peroroetón 
ante los cómoms, lo emplean todos 
por 1guaL. La cultura del antioque-
ño es b1cn conoc1da en otras latitu-
des pues como tantos otros grupos 
humanos, recrea sus prácticas so-
ciales, su alimemacion y su dieta 
tanto como su mús1ca en grandes 
ciudades. por ejemplo en Nueva 
York y M1am1. 

REFRANES POPUlARES 

- A herradura que suena. clavo que 
le falta. 

-Al que le lonviene a su casa viene. 
• Conmigo no se meta di a mucho. 
- Cuando la pata se hincha, la sepul-

tura relincha. 
- De un solo hachazo se abate un 

roble. 

- Es más hondo qu'el Pacifico. 
- Estoy más pela'o que espalda de 

frasco. 

• Hay que trabajar de día para co-
mer en la noche. 

- H1ju ' el tan marinillo. 

- Perder chicha. calabazo y miel. 
- Se cree t.an bonilo que se entra a 

los zaguanes y se abraza solo. 
- A mano de Dios y a la pata del 

Diablo. 

- Ubrame Dios del agua mansa que 
de la brava yo me librare. 

- No st'a sernanasanto. 
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